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Zaragoza 1." de mayo de 1864.

[Sanios nuestra licencia para que pue

dan imprimirse y publicarse estas me
ditaciones, y concedemos una indulgen
cia de ochenta dias a los fieles que 
devotamente y rogando á Dios por las 
necesidades de la Iglesia y del reino, 
lean, ú oigan leer cualquiera de ellas, 
así como la protestación de fe que si
gue á la primera meditación, y el 
himno que está al fin.

Fr. Manuel, ArzoMspo de Zavagoia.

Por mandado de S. E.; I. el Arzobispo mi Sr. 

l)r. Fr. José Valiño.
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Condena da  por la Iglesia la obra 
de Renán, y apercibidos los fieles 
católicos de las horribles blasfemias 
de este apóstata, no es posible cpae 
permanezcan inactivos sin oponer á 
la mas grande y pública osadía de 
una criatura las demostraciones pú
blicas también de una fe inquebran
table, y de un ardiente amor á nues
tro Divino Rédentor. De otro mo
do nuestro silencio podría suponer
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aquiescencia, nuestra aquiescencia 
miedo, y todo junto debilitación de 
creencias, que haría mas audaces 
á los enemigos de Dios y de la Igle
sia, los cuales ya tienen por cierto 
sobrado atrevimiento.

Conviene, pues, que se convengan 
de que todavía hay fe en Israel, 
que se persuadan de que no escri
ben dominando la opinión, y que 
sepan, que cuando un impío llega 
á ser tan procaz que insulta al Ha
cedor, se levantan voces á millares, 
no á defender á quien no lo nece
sita, si no á honrarle en nombre 
de la humanidad, á confundir al 
miserable y á levantarle á el mis
mo del cieno, si es posible. Hé aquí
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—1—
la idea que presidió al Norenario 
para el que fueron escritas las me
ditaciones que ofrecemos al público.

Ahora debemos manifestar, que 
no las publicamos porque creamos 
que lo merecen; ni menos tenemos 
la pretensión de que se adopten, ni 
que sirran de modelo : solo las da
mos el carácter de una invitación 
humilde, para que si la idea que 
nos impulsó á celebrar el Novena
rio es considerada en otros puntos, 
de la importancia que nosotros la 
atribuimos, y le ha dado aqui la 
inmensa y constante concurrencia á 
la solemnidad, sea eco que se 
difunda y resuene, si fuera posi
ble, en todas las Iglesias de núes-
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Ira España católica, ij atm de la 
Cristiandad entera. A esto princi

palmente se dirige este pequeño tra
bajo; y si, aunque no todo el que 
deseamos, conseguimos tributar al
gún honor al Altísimo, y comunicar 
y estender nuestra gratitud á un Re
dentor tan mal correspondido, que
darán cumplidamente satisfechas to
das nuestras aspiraciones.

M.C.D. 2022
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DIA l.°

Se espondrá el Santísimo Sacra
mento, y se dará principio al ejer
cicio en esta forma:

Por la señal de la Santa Cruz &c.
Antiphona^Veni, Sánete Spiri- 

tus, reple tuorum corda fideliuin, 
et tui amoris in eis ignem accende.

y. Emitte Spiritum tuum, et crea- 
buntur. Alleluia.

jp. Et renovabis faciem teme. 
Alleluia.

Oremus.

©eus, qui corda fidelium Sancti 

Spiritus illustratione docuisti; da 
nobis in eodem Spiritü recta sape
ro, et de ejus semper consolatione 
gaudere. Per Christum Dominum...

M.C.D. 2022
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Re f l e c s io n 1.a

Sobre la Divinidad de miestro Señor 
Jesucristo.

Considera, Cristiano, con cuantas 
demostraciones sensibles se manifes
tó al mundo la Divinidad de nues
tro Redentor Jesús, yá antes de dar
se á conocer por su predicación y 
sus milagros. Observa, cómo antes 
de nacer envía Profetas que anun
cien su venida ; (1) que den indi
viduales noticias de su Precursor; 
(2) de la Tribu de donde ha de des
cender; (3) del lugar en donde ha 
de nacer ; (4) del mérito y dignidad 
cuasi infinita de su Madre; (5) de 
las circunstancias de su vida, y de 

(1) Baruch 111. 38—Daniel IX. 2—David 
in Psalmis. (2) Malach. 111. 1—Luc. 1. 47.

(3) Genes. XLIX. 40. (4) Mich. V. 2.
(5) Isaias VIL 44.
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las ignominias de su muerte. (1) 
Atiende, como llegado el término de 
las Profecías, se cumple con la ma
yor precisión de tiempo y circuns
tancias, cuanto se había vaticinado. 
Mira, cómo nace en Belen ; (2) có
mo es anunciado por los Angeles á 
los pastores; (3) y á los Reyes Ma
gos por una estrella. (4)

Y podrás pensar y mucho menos 
creer, que aquellas profecías fueron 
forjadas ó fingidas después de rea
lizadas? ¿No fueron sus mayores 
enemigos los depositarios de ellas 
por muchos siglos ?

Sin embargo, Cristiano, por si no 
te parecen suficientes esas pruebas, 
repara en ese otro testimonio incon
cuso , claro y palpable que te se da

(1) Psal. 428—Isaías LUI.
(2) Luc. II. 4 el 7. (3) Ibid. II. 9.
(4) Math. II. 2.
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en el Jordán : oye, mortal, la voz 
del Eterno Padre, que con todo el 
aparato de su Divina Magostad dice 
á los hombres : (1) «Este es mi Hijo 
muy amado, en quien tengo mis com
placencias»... Reflecsiona bien , y 
ríndete á la verdad....

¿Y será posible, dulcísimo Jesús, 
Dios y Señor de mi alma, que á vis
ta de tales testimonios todavía pre
tenda entibiar mi fé la incredulidad 
impia de vuestros enemigos, que 
tan osadamente os llenan de ultra- 
ges negando vuestra Divinidad?.... 
¡Oh divino Jesús de mi corazón! 
Bendito seáis , amado , ensalzado 
y adorado de todas las criaturas, co
mo yo deseo amaros, mi Dios, como 
me postro ante vuestra divina pre
sencia, os bendigo y os adoro en 
este momento.

(1) Math. II. 2.
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Meditase breve rato, y luego se 
continúa con los siguientes afectos, y 
profesión de Fé, que podrán servir 
para todos los di as.

Cuanto mas palpable y manifies
ta se nos hace la Divinidad de nues
tro Señor Jesucristo, tanto mas cul
pables somos en nuestra falta de re
conocimiento, de sumisión y de res
peto á sus divinas disposiciones. Es 
una loca impiedad no creer lo que 
nos enseña la Fé; pero no lo es me
nos obrar contra lo mismo que cree
mos por la Fé.

Ya no nos habla Dios entre re
lámpagos y truenos, como lo hizo al 
pueblo de Israel en el monte Sinaí; 
tampoco nos habla ya por la voz de 
los Profetas, como ló hacía antigua
mente; si es que, como dice el Apos- 
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íol? en estos dias nos habla por bo
ca de su mismo Eterno Hijo Jesús. 
Su voz pura, su voz de salud, su voz 
de vida eterna, es su santo Evan
gelio.

¿Y oímos esa voz, como voz del 
Hijo inmutable del mismo Dios? 
¿Obramos conforme áesa voz que nos 
dice: (1) «Al que me confesáre de
lante de los hombres, le confesaré 
yo delante de mi Padre»?... Oh a
morosísimo Jesús ! ¡ Cuanto temo, 
que pueda aplicárseme aquella vues
tra tan amarga y justa queja (2) 
«Este pueblo me honra con sus labios, 
pero su corazón está lejos de mí!»

Sí, dulcísimo Jesús de mi alma; 
terribles reprensiones me están dan
do mi razón y mi Fe... Yo os reco
nocía por mi Dios y Señor, mas con 
tal frialdad y tal tibieza, que me

(1) Malh. X. 22. (2) Ibid. XV. 8.
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causa rubor el pensarlo... Mi cora
zón debió partirse de dolor al ver 
mi ingratitud; y al ver cómo os ul
trajaban vuestras criaturas; y sin 
embargo aun dá latidos con vigor... 
¡Ah! siquiera sea de compunción, 
divino Redentor mío... Sí, dulce Je
sús mió : desde este momento, lleno 
ya de dolor y juntamente de amor, 
de ardor y celo por vuestra gloria, 
trabajaré, me sacrificaré por servi
ros, por adoraros y ensalzaros; y 
porque todas las criaturas os ámen, 
os sirvan y os adoren. Y como ga
rantía de mi promesa os ofrezco so
lemnemente sellar con mi sangre, 
si necesario fuere, esta protestación 
que todos hacemos.

M.C.D. 2022
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Fórmula especial de profesión de 

Fé de la Dimnidad de nuestro Señor 
Jesucristo, aprobada por el Excmo. é 
Tilmo. Sr. Arzobispo de esta Diócesi.

Creo, confieso y afirmo con lodo 
mi corazón y con toda mi alma; que 
nuestro Redentor Jesus, que nació 
en cuanto hombre de la siempre 
Virgen María, y que padeció y mu
rió por lodos los hombres, es ver
dadero Dios y la segunda persona 
de la Santísima Trinidad; eterno, 
omnipotente, inmenso, y con lodos 
los demas atributos que son comu
nes á las tres divinas personas. Y 
repruebo, rechazo y detesto, cuanto 
se hable, se dispute ó se escriba en 
sentido contrario. Amen.

Podrán rezarse tres Padre nues
tro, tres Ave Maria, ij tres Gloria 
Patri, por la conversión de los pe
cadores.

M.C.D. 2022
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DIA. 2.

Por la señal de la 
&c. Ánliphona) rerso y 
mo el primer dia, y a. 
gaientes.

Re f l e c s io n 2.a

Sobre la Didimdad de nuestro Señor 
Jesucristo.

Considera, cuán espresamente se 

nos declara la Divinidad de nues
tro Señor Jesucristo por los mis
mos actos de su vida.

Observa atentamente, Cristiano, 
que si todos los pasos que dá nues
tro divino Redentor, durante su vi
da mortal, nos revelan á Dios cu
bierto de la carne humana; hay sin 
embargo algunos, en que parece se

M.C.D. 2022
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propuso disipar hasta la mas ligera 
sombra de duda de aquella verdad.

Mira, cómo al presentarle en el 
Templo y recibirle en sus brazos el 
anciano Simeón, arrebatado por el 
Espíritu Santo, le reconoce, le pro
clama y le adora por su Dios (1)... 
Mira también, cómo á la vez pu
blica las glorias del niño Dios y 
Salvador nuestro, aquella respeta
ble y santa Viuda, hija de Fanuel, 
inspirada también por el Espíritu 
del mismo Dios. (2)

Y sabrás decir, Cristiano, ¿qué 
vieron aquellos dos santos en el ni
ño presentado, que tú no veas, ó 
no puedas ver?... Abre los ojos de 
la Fé y advierte en aquel divino ni
ño, como dice S. Agustín, (3) la 
omnipotencia del que naciera, y la

(1) Luc. II. 29. (2) Ibid. II. 38.
(3) Aug. Ser. 43. de Temp.
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infinita magnificencia del que del 
cielo á la tierra descendiera...

Repara, mortal, á ese mismo ni
ño Jesús disputando con los Docto
res (1) y pregúntale á tu fé ¿cuán
do aprendió letras ese infante para 
con ellas aprender también esos tes
timonios de la Ley que no so
lo aduce, si es que con tanto acier
to interpreta?

Y si ni uno ni otro aprendiera, 
reconoce en él la Sabiduría increa
da, ríndele á la verdad, y confie
sa con humildad que ese niño es 
verdadero Dios...

¡ Ah dulce Jesús de mi alma! 
¿ Cómo será posible que yo deje de 
confesaros por mi Dios y Señor, á 
vista de tales testimonios?... Por 
mas que vuestros enemigos traten

(1) Luc. II. 48.
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de entibiar mi fé con sus impíos 
y heréticos sofismas , yo os alaba
ré, os bendeciré y os adoraré por 
mi Dios omnipotente, como ya des
de ahora postrado en vuestra di
vina presencia os alabo, os bendi
go y os adoro humildemente.

Puestos de rodillas se medita uñ 
breve rato y luego continúa : Cuan
to mas te.pag. 13.

M.C.D. 2022
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DIA 3.°

Re f l e c s io n 3.a

Sobre la Dimnidad de nuestro Señor 
Jesucristo.

Considera, Cristiano, que hay he

chos tan culminantes en la vida de 
nuestro Señor Jesucristo, que ellos 
solos prueban evidentemente su Di
vinidad.

Fija la vista en el Bautista co
locado á las orillas del Jordán.... 
pregúntale de donde sabe, que aquel 
que viene á ser bautizado es el Cor
dero de Dios que quita los peca
dos del mundo; (1) y óyele con
testar , que la misma luz Divina

(1) Joan. II. 29.
4
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que le hizo conocer á su Dios y Se
ñor, estando todavía en el vientre 
de su madre, (1) le hace ahora re
conocerle , confesarle y predicarle 
entre las gentes, como enviado de 
Dios para redimirlas.

Observa también esa confesión 
ingenua que hacen de la Divinidad 
de su Salvador sus mismos enemi
gos mas encarnizados... Atiende á 
los Escribas y Fariseos, cómo al oir 
al Señor que dice al Paralítico »lus 
pecados son perdonados» (2) se es
candalizan , pero confiesan sin que
rerlo la Divinidad de Jesús, escla- 
mando que es de solo Dios el per
donar los pecados de los hombres.

Párate á considerar esos dos pa
sos, mísero mortal; repréndele á 
tí mismo, y di: si de solo Dios es

(1) Luc. I. 41. (2) Ibid. V. 21.
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perdonar los pecados, y Jesucristo 
es el cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo.... y Jesucristo 
perdona los pecados al Paralítico, 
á la Magdalena y á tantos otros 
pecadores;... ¿por quéme detengo 
yo á dudar de la Divinidad de mi 
Redentor y Señor ? ¿Y si he falta
do alguna vez, dando cabida en mi 
corazón á dudas semejantes, ¿por 
qué no me humillo á sus divinos 
pies en la persona de su ministro 
en la tierra, confesando como aque
llos, á la vez que mis faltas, su Di
vinidad con su omnipotencia, su mi
sericordia y su justicia ?

Sí, mi buen Jesús, yo no pue
do menos de confesar vuestra Di
vinidad: porque ¿como será posible, 
que yó no la confiese al considerar 
vuestra misericordia y vuestro po
der infinito, con todos los demas

M.C.D. 2022
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atributos divinos que tan claramente 
se dejan ver en los hechos de vues
tra santísima vida sobre la tierra?

Confieso, pues, que sois mi Dios 
y Señor; y deseo que todas las 
criaturas os reconozcan, os amen, 
os bendigan y adoren, como yo os 
bendigo, os alábo y os adoro en 
este momento.

Se medita y continua, ^Cuanto 
mas &c. página. 13.

M.C.D. 2022
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Re f l e c s io n  4.a

Sobre la Dwinidad de nuestro Señor 
Jesucristo.

©onsidera, Cristiano, que los mi

lagros obrados personalmente por 
nuestro Señor Jesucristo nos prue
ban también con evidencia su Di
vinidad.

Ten presente , que los mi
lagros son el lenguage privativo 
de Dios :... son signos esclusivos 
de la Divinidad:... y que no hay 
otro que Dios, que con virtud pro
pia pueda obrar milagros. Asi pues, 
sigue paso á paso la vida de nues
tro Señor Jesucristo :... cuenta el in
finito número de milagros que obró;

M.C.D. 2022
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los paralíticos que sanó; los cie
gos de nacimiento que curó; los 
obsesos que libertó; los muertos 
que resucitó, y di con humildad á 
imitación de Nicodemus: (1) «Ver
daderamente sois el Maestro veni
do de Dios porque nadie puede obrar 
los prodigios y milagros que obráis, 
sí Dios no fuere con él.»

Observa bien el poder con que 
tu Divino Salvador arroja de aquel 
infeliz obseso el demonio que le 
tenia ciego y mudo; y cómo le 
vuelve la vista y desata el impe
dimento de la lengua, á la vez que 
le libra de la tirania de su enemi
go infernal. (2)

Atiende, con qué compasiva om
nipotencia restituye la vida al her
mano de Marta y María, apesar de

(1) Joan. III. 2. (2) Math. XII. 22.
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hallarse cuatro dias en el sepulcro 
y en estado de descomposición. (1)

Medita, hombre orgulloso, medi
ta con detención las circunstancias 
de esos dos portentos; conoce la 
misericordia infinita de tu Redentor, 
asi como su Divinidad omnipotente: 
confúndete de vergüenza santa , y 
confesando tu miseria, díle com
pungido: .

¿Hasta cuando , Jesús y Dios 
mió, he de yacer enterrado en el 
sepulcro de las dudas peligrosas; 
ciego perezoso para ver la luz de 
la verdad, y mudo tibio para con
fesar vuestros Divinos atributos? 
¡Oh Dios y Redentor de mi alma! 
Mi corazón huele ya, como Láza
ro; se halla en descomposición mo- 

. ral por el mucho tiempo que há 

(1) Joan. XI. 44.

M.C.D. 2022



perdió la vida de la luz y la ver
dad... Decid, Señor, una sola pa
labra, en cuya virtud salga yó de 
ese obscuro sepulcro de perplegidad; 
para que asi, al ver vuestras mi
sericordias con este miserable y or
gulloso pecador, confiesen todos 
vuestra Divina omnipotencia, dulce 
Jesús mió; os amen, os bendigan 
y os adoren todas las criaturas; 
como yo deseo amaros, me postro 
en vuestra Divina presencia, os ben
digo y os adoro en este momento.

Se medita &c.

M.C.D. 2022
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DIA 3.°

Re f l e c s io n  5.a

Sobre la Divinidad de nuestro Señor 
Jesucristo.

Considera, Cristiano, cómo tam

bién se prueba evidentemente la 
Divinidad de nuestro Señor Jesucris
to por su gloriosa Transfiguración. 
Sí: ecsaminacon atención ese asom
broso misterio con todas las cir- 
cunstanciasque en él concurren:... 
y verás cómo parece que nuestro 
amoroso Redentor quiso demostrar 
palpablemente, que era Dios con 
el Padre y el Espíritu Santo, a pe
sar. de ir cubierta su Divinidad con 
la forma y materia de hombre mor
tal. Mira cómo toma á sus tres Dis-
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cipulos amados, y subiendo con ellos 
á un alto monte hace aparecer su 
santísima Persona con la gloria, es
plendor y magostad, que es debida 
tan solo á la Divinidad (1)

Traspórtate á ese monte, Cris
tiano, y contempla lo que en él 
sucede... mira respetuosamente á 
esos venerandos Personages, que 
intervienen en tan portentosa esce
na... óye lo que hablan Moyses y 
Elias con Jesús (2) acerca de la 
muerte afrentosa que ha de sufrir... 
y cómo al gustar san Pedro las 
dulzuras de aquella gloria antici
pada, pretende permanecer allí y 
en aquella forma para siempre (3). '

Y al ver con tus propios ojos á 
tu Señor y Salvador, rodeado de la 
gloria de la Divinidad que le es tan

(1) Math. XVII. 2.
(2) Ibid. XVII. 3. (3) Ibid. XVII. 4.
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propia, ¿todavía te atreverás, hom
bre miserable, á decir que esa Trans
figuración es quimérica? ¿O que 
eso no es sino una visión ilusoria 
de los Apóstoles, que nada dice en 
favor de la Divinidad?... ¡Ah! si 
todavía dudas , oye en ese mis
mo monte el testimonio que por se
gunda vez dá el Eterno Padre de 
la Divinidad del Verbo: «Este 
es mi hijo amado, en quien me hé 
complacido: oídle.» (1)

Óyele pues, pobre mortal, y con
fúndete... oye, y acaba de dudar... 
oye y confiesa sinceramente, que tu 
amado Redentor, que ese Divino 
Jesús es Dios verdadero, de Dios 
verdadero. Y si á ello no le mueve 
el amor y deseo de las delicias de 
la gloria, como á san Pedro, mué-

(1) Malh. XVII. 5.
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vate al menos el temor á la Justicia 
Divina... Decídete ya; póstrate á 
sus Divinos pies, y díle dolorido: 
»no mas dudar de vuestra Divinidad, 
¡oh, amantísimo Jesús!... Perdo
nad mi obstinación y resistencia á 
vuestras verdades eternas... ablan
dad la dureza de mi corazón á fin 
de que sienta los impulsos de vues
tras inspiraciones, á fin de que 
pueda yo conoceros como sois : y 
asi desde este momento para siem
pre os ame, os bendiga y os ado
re como á mi Dios y Redentor de 
mi alma.

Meditase &c.
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DIA 6.°

Re f l e c Sio n

Sobre la Divinidad de 
Jesucristo

©onsidera, Cristiano,, que no so
lo en la vida de tu Divino Salva
dor , si es que en el acto mismo 
de la muerte, se encuentran prue
bas concluyentes de su Divinidad.

Repara en ese feliz compañero 
de suplicio que con tu buen Jesús 
pende de una cruz; y al oirle cla
mar: «Acordaos,Señor, de mí cuan
do lleguéis á vuestro Reino ;» (1) 
pregúntale, quién le ha dicho, que 
aquel que muere tan afrentosamen-

(1) Luc. XXIII. 42. 
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te después de haber tolerado tan
tos escarnios, burlas y tormentos, 
es el Dios omnipotente y justo que 
ha de remunerar á los que hicieren 
en la tierra la voluntad de su Eter
no Padre?... Y de seguro te con
testará, como el mismo Salvador á 
san Pedro cuando le confesó por 
Hijo de Dios vivo, (1) «que no se 
lo há revelado la carne ni la san
gre. sino el mismo Dios, que ha 
querido salvarle con aquella confe
sión; y á la vez confundir á los 
judíos obstinados, y á ti, si persis
tes en negarle.

Mira, cómo para manifestar la 
naturaleza el dolor inmenso que le 
causa la muerte de Jesús, su Cria
dor, se conmueve la tierra, se obs
curece el sol, se abren los se-

(I) Malh. XVI 16.
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pulcros, y se ven otros fenómenos, 
que solo el mismo Dios puede pro
ducir. (1)

Y á vista de tales testimonios, 
¿lodavia te obstinarás en dudar, ó 
acaso negar la Divinidad de tu Re
dentor?... Y tú que has esperi- 
mentado en tí mismo tantos prodi
gios de la Divina Misericordia, ¿in
sultarás todavía al Dios crucificado, 
como los judíos?... ó confesarás su 
Divinidad esclamando, como el Cen
turión; «verdaderamente era ese hi
jo de Dios?» (2)

Reconoce, pues, miserable, reco
noce tu infidelidad y tu ingratitud... 
Cree, y conbesa la Divinidad de mi 
Señor Jesucristo... teme su Divina 
justicia... humíllale ante su omni
potencia y díle rendidamente: «Ayu-

(I) Math. XXVII. 51. (2) Ibid. XXVII. 54.
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dad, Señor, mi incredulidad; au
mentad mi fé,... pero sobre todo 
perdonad clemente mis desvarios... 
Obrad conmigo según vuestras mi
sericordias; para que al verme los 
impíos reconciliado con Vos, se ar
repientan, os confiesen por su Dios, 
os amen, os bendigan y os ado
ren , como yo deseo amaros, dul
císimo Jesus mio, me postro en vues
tra Divina presencia, os bendigo y 
os adoro en este momento.

Meditase &c.
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DIA 7.°

Re f l e c s io n 7.a

Sobre la Dwimdad de nuestro Señor 
Jesucristo.

Considera ? Cristiano , que no es 
menor el testimonio que dá de la 
Divinidad de nuestro Señor Jesu
cristo la estabilidad de su Iglesia, 
y la inmutabilidad de su Religión. 
’ Tén presente, que nada hay es
table en lo humano, y que, co
mo dice el Sabio, (1) todas las co
sas pasan como una sombra, ó co
mo nave que marcha ondeante sin 
dejar señal alguna de su rumbo... 
Solo Dios es eterno, y sus obras 
incontrastables.

(1 ) Sap. Y. 9. et 10.
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Medita esta verdad... y como 

consecuencia de ella, repara que 
no han quedado apenas vestigios de 
las grandes instituciones humanas, 
(fue un dia admirara el mundo... 
Y sino díme ¿cuántos siglos vivió 
el Areopago? ¿Cuanto duró la vi
da de los grandes Imperios?.. ¡Ah! 
bien sabes que sus dias fueron muy 
breves sobre la tierra... ¿Y por qué? 
Porque eran obras de los hom
bres... Pero la Religión Católica, 
pero la Iglesia de Jesucristo, des
pués de 19 siglos permanece fir
me, sólida, sin menoscabo alguno : 
antes por el contrario con mas vi
gor , con mas fuerza, con mas 
lustre y mas esplendor cada dia... 
¿Y por qué? Porque es obra de 
Dios... porque su fundador es Je
sucristo, que es Dios...

Y á vista de esto ¿no te con-
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fundes, mortal deleznable, hombre 
voluble , pero orgulloso? Tú que 
creiste y dejaste de creer... que 
confesaste con la misma facilidad 
que negaste... ¿pensabas que los 
principios y fundamentos de nues
tra Religión estaban sugetos, como 
el delirio de tus opiniones , á la 
volubilidad del tiempo y á la ve
leidad de los hombres? ¡ Ah! con
fiesa que te engañaste miserable
mente... Confiesa, que Jesucristo es 
eterno porque es Dios; y que sus 
obras llevan el mismo sello de la 
inmortalidad... Confiésalo con sin
ceridad... Acércate á ese benigní
simo Jesús, y díle con toda sumi
sión: «Justo sois, Señor y Dios mío, 
eterno é inmutable; y justos son 
vuestros juicios... Vos habéis per
mitido que yo me dejase arrastrar 
de mi razón orgullosa y disipada, 
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para que asi me viera un dia con
fundido... Heme aquí, Dios mió, 
confuso y humillado, pero con el 
corazón contrito como David ; re
suelto á no separarme jamas de 
vuestra Santísima Ley, ayudado de 
vuestra gracia; á bendeciros y ala
baros, dulce Jesús mió, como ya 
desde ahora me postro en vuestra 
divina presencia, os alabo, os ben
digo y os adoro humildemente.

Meditase &c.
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DIA 8.°

Re f l e c s io n 8.a .

Sobre la Divinidad de nuestro Señor 
Jesucristo.

Considera, Cristiano, que la Di
vinidad de nuestro Señor Jesucris
to es tan palpable, que la recono
cen hasta sus mas encarnizados ene
migos, los ludios y los Paganos.

Observa, cómo los mas críticos y 
sabios historiadores hebreos, proc- 
simos á la época en que vivió so
bre la tierra tu Redentor, le tra
tan, le reconocen y publican como 
Dios (1). r .

Mira.cómo pide el Emperador li-

(I) Joseph.
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berio al Senado que Jesucristo sea 
colocado entre las otras Divinida
des del Imperio (1)... Cómo man
da el Emperador Adriano erigir al
tares á Jesús en todas las ciudades, 
(2)... Cómo embelesado el Empera
dor Alejandro Severo, y encanta
do con la Doctrina de tu divino Re
dentor , le coloca en su Oratorio 
doméstico, y hace gravar en edi
ficios públicos, y hasta en su ga
binete y alcoba, ciertas mácsimas 
del Evangelio. (3)

Y si asi pensaba de nuestro Se- 
nor Jesucristo el paganismo, no 
obstante su preocupación y tenaz ad
hesión á sus dioses , ¿ no es eslra- 
no, no es horrible, que haya en
tre los cristianos quien no solo du
de, si es que se atreva á negar la

(1) Euseb. (2) Lamp. (3) Ibid.
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Divinidad de nuestro adorable Je
sús?... ¿Y no es triste, que cuan
do los gentiles nos enseñan á le
vantar y erigir altares y templos 
á nuestro divino Salvador, dejemos 
nosotros de confesar su Divinidad 
haciendo nuestros pechos templos 
vivos de ese Dios humanado, y nos 
alejemos tanto del Santo de los San
tos , de esa sacratísima mesa?.. 
Pues qué, feliz, hijo de la Ciudad 
de María, si personalmente no has 
inferido ultrages á nuestro Dios y 
Jesús, ¿por ventura esa frialdad, 
esa indiferencia con que has oido 
blasfemar, y acaso tolerado en tu 
familia la lectura de aquellos ultra
ges horrendos, ¿no ecsige una repa
ración de tu parte, no ecsige un des
agravio?... ¡Ah Cristiano! ¡Que 
indiferente y que frió te encuen
tras por la gloria de tu Redentor 
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y de su Santo Nombre ! ¡ Y cómo 
debes temer, que el Señor vuelva 
por su honor, haciéndole sentir el pe
so de su justísima venganza !... Te
me pues ; y con ese santo temor di 
con el mayor acatamiento... «Apla
cad , Dios y Redentor de mi alma, 
aplacad vuestra justicia... Detened 
vuestro brazo airado justamente so
bre este pobre pecador, no sea que 
perezca para siempre.... que yo os 
ofrezco desagraviaros en cuanto per- 
mila mi miseria.... Sí, Dios y Je
sús mió : pronto, mañana mismo he 
de hacer á mi pecho templo vivo 
de vuestra Divinidad.... Y no me 
contentaré con mi sola asistencia... 
conozco que el ultrage es infinito, 
y que el escándalo es universal... 
yo procuraré en cuanto pueda, que 
el desagravio lo sea también.... á 
imitación de los siervos de aquel
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Rey que hizo las bodas á su hijo 
en el santo Evangelio, saldré por 
las calles, por las plazas y encru
cijadas ; y obligaré á venir á las 
bodas del Cordero inmaculado, del 
Hijo de Dios, á todos mis herma
nos, parientes, amigos y conoci
dos.... Haced Vos, dulce Jesús mió, 
que yo y todos nos acerquemos á 
esa mesa sacratísima con el fuego 
de amor divino, con que se acer
caban los Santos; y que si no nos 
es posible yá llevar al altar la ino
cencia, llevemos al menos la de
bida penitencia.... Concedednos la 
gracia, amoroso Redentor de mi al
ma, de que podamos desagraviaros 
cumplidamente, alabándoos, bendi- 
ciéndoos, y adorándoos para siem
pre, como ahora os alabamos, os 
bendecimos y adoramos humilde
mente. " Meditase &c.
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DIA 9.°

Re f l e c s io n 9.a

Sobre la Dwmdacl de nuestro Señor 
Jesucristo.

©onsidera, Cristiano, que la prue

ba mayor de la Divinidad de nues
tro Señor Jesucristo está en su glo
riosa Resurrección.

Contempla, que solo Dios, solo 
el mismo autor de la vida, pudo 
vencer la muerte con la muerte... 
y que solo siendo Dios tu Reden
tor pudo hacer salir su sacratísimo 
cuerpo del Sepulcro sin levantar, 
ni mover la inmensa losa que le 
cubría; pues que si las santas mu- 
geres la encontraron tirada á un 
lado, es porque el Angel del Señor
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antes la removiera (1)...

Repara bien, Cristiano, en la au
tenticidad de este hecho que nadie 
jamas ha negado; y que los mismos 
guardas puestos por los judíos en 
el Sepulcro podrían confirmar, co
mo dice S. Agustín , (2) si quisie
ran contarlo según le vieron... Pe
ro, ¿no entró en el Cenáculo des
pués de resucitado, estando cerra
das las puertas? (3). Y al palpar 
santo Tomas sus sacratísimas manos 
y pies, ¿no le confesó por su Dios 
y Señor ante todos sus hermanos? 
(4). Y como obsequio debido al triun
fo conseguido sobre la muerte por 
ese Dios humanado, por ese cor
dero sin mancha, ¿no le vió S. 
Juan tributar en el cielo la misma 
bendición, el mismo honor, la mis

il) Malh. XXVIII. 2. (2) Aug. in Psalm. 63. 
(3) Joan. XX. 19. (4) Joan. XX. 28.
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ma gloria y el mismo poder por los 
siglos de los siglos, que al Señor 
sentado en el trono de la Magostad 
Divina? (1)

Alégrate pues, Cristiano, porque 
sobre ser ese gran misterio el com
plemento de tu Redención, es el 
mas sólido fundamento de tu Reli
gión, es la prueba mas convincente 
de su Divinidad y de la de su eter
no Fundador.

Dá gracias á tu amorosísimo Je
sús porque te ha hecho conocer su 
indisputable Divinidad... porque te 
ha comunicado con su Divino Cuer
po todas las luces de la verdad; y 
porque te ha dado la gracia de coad
yuvar al desagravio de los ullra- 
ges que contra su Santísima Perso
na se han inferido con escándalo 
universal.

(1) Apoc. V. 13.
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Póstrate en su Divina presencia, y 

suplícale que te conceda el don espe
cial de perseverar en la Fé, y amis
tad de Dios: á fin de que, a imita
ción suya, una vez resucitado de 
las tinieblas del pecado, no vuelvas 
¡amas á morir á la gracia.
' Pídele con todo tu corazón y to
das tus potencias, que ilumíne á 
todas las criaturas para que todas 
le reconozcan por su Dios, le amen, 
le glorifiquen y le adoren, como no
sotros le bendecimos, le ensalzamos 
y le adoramos humildes en este mo
mento.

Meditase &c.
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A NUESTRO DIOS Y

HIMNO sW

JESUCRISTO SACRAMENTADO.

¡ Oh Dios Omnipotente, 
Que en el aliar sagrado 
Estás sacramentado 
Tan solo por mi amor!

Bajo el humilde velo 
En que le ocultas pió, 
Te adora el pecho mió 
Altísimo Señor.
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Manjar místico eres 

Que el alma vigoriza, 
Manjar que diviniza 
Y da vida inmortal,

Tu Mageslad excelsa 
Gran Dios, en Él se encierra, 
Llenando Cielo y tierra
Tu gloria sin igual.

De Angélicas legiones 
Innumerable cuento, 
Tu augusto Sacramento 
Custodia humilde y fiel

Y con sus alas nítidas
En torno le rodea, 
Por que el mortal no vea 
Tu inmensidad en Él.
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¿Quién, sino en tu presencia 

Podría alzar los ojos, 
y no caer de hinojos 
Al ver tu resplandor? 

Los astros centelleantes

Son polvo de tu planta, 
Tu gloria á una voz canta 
Del hombre hasta la flor.

En vano en su delirio 
El que te ofende impío, 
Intentará, Dios mío, 
Tu Magostad negar, 

Como de leve espuma 
Se rompe el frágil grumo, 
Se deshará, ó cual humo, 
Tu enojo al provocar.
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Mas no, Dios Poderoso, 

Que aunque tan roclo eres, 
Que se convierta quieres 
El pecador ruin, 

Que se convierta y vuelva 

Contrito átu presencia, 
Tu celestial clemencia, 
Para mostrarle al fin.

Perdónale, Dios Santo, 
Si le ofendió su labio, 
Admite en desagravio 
Leal nuestra oración, 

Oyela, y compasivo
Mira benignamente, 
A los que humildemente 
Imploran tu perdón.
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A tus celestes plantas, 

En actitud rendida, 
Prontos á dar la vida, 
Nos tienes, por tu honor, 

Dígnate oir piadoso 
Nuestro ferviente ruego, 
Y en nuestro pecho el fuego 
Enciende de tu amor.

a . m . R.
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